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ren y, mientras, los niños siguen asistiendo a las escuelas en donde 
se les enseña desde los primeros principios el credo de la clase sal­
teadora. La piedra ^stá siempre rodando hacia atrás. Es porque 
nosotros no atendemos al trabajo de la manera práctica de Mr. 
Winston Curcliill y de Nicolás Lenin. Yo me descubro ante ambos 
caballerps. Me parece que mientras no logremos hacer el trabajo a 
su manera, todo será palabras, palabras, palabras, y no llegare­
mos a nada.

(De Soviet Russia.)


